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 Es de conocimiento común que la alfabetización de los niños es una cuestión clave en su 

desarrollo personal. Esta alfabetización no se enfoca solo en las habilidades del lenguaje oral y 

escrito, sino también en los conocimientos y competencias que se adquieren de manera temprana 

a la fase de la prelectura (Verdinelli, 2009, p. 1). Este proceso debe ser personalizado para cada 

niño, sobre todo en el aspecto cultural. 

 La sensibilidad cultural en la alfabetización temprana resulta fundamental para crear un 

compromiso real de los adultos (profesionales, familiares, sociedad) de cara a la formación del 

niño (Flewitt, 2011, p. 307). Por tal motivo, reflexionar sobre el enfoque de los programas de 

este estilo es básico de cara a la comprensión de la importancia del empoderamiento de las 

familias en el desarrollo temprano y la educación infantil. 

 Por ello, el objetivo del presente trabajo es el de reflexionar sobre los programas de 

alfabetización temprana culturalmente sensibles respecto a su utilidad para el empoderamiento 

de familias diversas para el aprendizaje permanente del niño. Este análisis se cimienta en los 

conocimientos adquiridos durante la maestría en desarrollo temprano y educación infantil, 

concretamente en lo abordado en las materias «Desarrollo y bienestar infantil», «Familia, 

contexto y experiencias tempranas», «Atención temprana y estimulación temprana», «Programas 

y enfoques de trabajo con familias» y «Desarrollo del lenguaje y alfabetización inicial». 

 En este sentido, a lo largo del desarrollo se tratará el tema con base a estas asignaturas y 

trabajos externos de interés sobre el tema. Al final del documento, a modo de cierre, se 

presentará la concreción de la reflexión, en especial sobre la importancia de esta clase de temas 

en la comprensión del desarrollo temprano de los niños y cómo los profesionales y familias 

pueden colaborar para potenciar los avances en esta importante etapa de la vida humana. 
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 Los programas de alfabetización temprana culturalmente sensibles no suelen ser del todo 

comunes. Esto es así debido a la dificultad de enfocar estas acciones a comunidades concretas, 

en especial en países diversos en términos étnicos y culturales. En el Ecuador, por ejemplo, esto 

se evidencia con una tasa de analfabetismo del 15,5% en las zonas rurales, 6,5% superior a la de 

las zonas urbanas para el 2009 (López y Hanemann, 2009, p. 6), diferencia que se ha mantenido 

hasta la fecha. La generalidad en los programas de alfabetización temprana tiene un cierto grado 

de responsabilidad en estas situaciones. 

 Es por ello que programas como «Los padres como partidarios de la alfabetización en las 

comunidades de inmigrantes», en Canadá, tratan de presentar enfoques de apoyo en la creación 

de competencias lectoras tempranas para niños migrantes. En ellos se traducen los documentos a 

los idiomas dominantes de la población objetivo, se contextualizan culturalmente los contenidos 

y se acerca a los padres a participar en la formación de sus niños (Anderson y otros, 2015, p. 46). 

Esta sensibilidad en la manera en la que se aborda la alfabetización empodera de forma más fácil 

a las familias de cara al desarrollo del menor, así como mejora la construcción de conocimiento 

significativo y compromiso de los familiares respecto a este fin. 

 En Ecuador, propuestas culturalmente sensibles de alfabetización se han desarrollado de 

forma escasa, pero importante. Una de ellas, la de Jurado y Chalán (2018) demostró que los 

materiales educativos de alfabetización no vienen localizados a la cultura de los estudiantes y sus 

familias, y si los hay, son escasos (p. 71). Cuando estos programas se contextualizan a la realidad 

del estudiante, el interés por su idioma incrementa de forma significativa. 

 La utilidad de estos programas culturalmente sensibles se afianza en su función de 

empoderar a las familias (en especial las diversas) en su rol educativo frente a la alfabetización 

de los niños. En específico, dichos programas pueden incrementar el sentido de pertenencia de 
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los padres y su sensación de responsabilidad respecto a la formación de sus niños (Ordoñez y 

Ortiz, 2006, pp. 46-47). Tal realidad permite la construcción de mejores espacios de aprendizaje 

para los niños en su propio hogar, lo que facilita su alfabetización temprana. 

 Trabajos como el de Yarosz y Steve (2001) aseveraron que entender mejor a los grupos 

étnicos a los que se dirige un programa de alfabetización (familias y el propio niño) hace que el 

desarrollo de las habilidades de lectura y escritura evolucionen de forma más efectiva (p. 78). 

Esto tiene sentido si se mantiene en cuenta que un programa (materiales, educadores, recursos, 

infraestructura) enfocados a una población concreta facilitará el empoderamiento de los padres 

para con la educación del niño, lo que hará que este último experimente situaciones 

alfabetizadoras positivas y acorde a su realidad cultural. 

 Así, los programas de alfabetización temprana culturalmente sensibles pueden ser útiles 

para empoderar a las familias diversas. Esta contextualización mejoraría cuestiones como la 

interacción entre padre-hijo mediadas por los materiales de estudio, o el mejoramiento de las 

habilidades lectoras de los adultos que, luego, se reflejaría en la evolución de estas competencias 

en los niños (Foster, 2009, p. 2). Por supuesto, tal sensibilización de estos programas depende de 

un trabajo reflexivo desde la comprensión plena del desarrollo temprano y la educación infantil, 

y es justo aquí donde comienza la reflexión de ello a partir de los conocimientos adquiridos 

durante la maestría en desarrollo temprano y educación infantil. 

 La primera reflexión sobre los programas de alfabetización culturalmente sensibles parte 

de la asignatura «Desarrollo y bienestar infantil». El grado de desarrollo de un niño va ligado de 

forma inequívoca con su capacidad de alfabetización. En trabajos como el de Mustard (2006), 

por ejemplo, se evoca el dato en Estados Unidos de América en el que se demuestra que el peor 

nivel de alfabetización radica en la población con peor condición física y mental (p. 11). Es por 
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tal razón que un programa de alfabetización no solo debe ser culturalmente sensible, sino 

también ser capaz de comprender estos obstáculos y presentar herramientas para superarlos. 

 A esa contextualización de los programas de alfabetización en términos de la dinámica 

étnica de las personas debe agregarse lo relacionado con el bienestar infantil. Las necesidades 

educativas especiales pueden ser una cuestión común en los niños en sus primeras etapas de 

desarrollo, y estas pueden ser impedimentos importantes a la hora de adquirir competencias de 

alfabetización. Cuestiones como el TDAH pueden crear limitaciones importantes en este sentido 

(Oates y otros, 2012, p. 36), algo que puede incluso reflejarse en la manera en la que los padres 

comprenden la capacidad de aprendizaje de sus propios hijos. De ahí que a lo cultural deba 

sumarse el estado del bienestar del niño. 

 El análisis del desarrollo y bienestar infantil también respalda la importancia del 

empoderamiento de los padres en la alfabetización temprana. Se ha evidenciado que cuando los 

padres leen de forma temprana a sus hijos, y a ello se suma un apoyo adecuado a las familias, el 

desarrollo cognitivo del niño puede mejorar (Mustard, 2006, p. 27). Naturalmente, este rol del 

padre debe afianzarse en bases sólidas, donde los programas de alfabetización dirigidos a 

culturas concretas juegan un rol fundamental. 

 La segunda reflexión se asienta en la asignatura «Familia, contexto y experiencias 

tempranas». El desarrollo de programas de alfabetización culturalmente sensibles debe tomar en 

cuenta el denominado nurturing care, donde las experiencias tempranas se enfoquen en un 

entorno de cuidado sensible, cariñoso y, en especial, atento (Oates, 2007, p. 12). Este enfoque 

debe provenir de la familia, y es ahí donde el empoderamiento de los padres, como agentes del 

cambio y promoción de las competencias alfabetizadoras en el hogar, resulta esencial en esta 

clase de programas. 
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 En el caso de los programas de alfabetización temprana culturalmente sensibles, las 

experiencias tempranas deben direccionarse hacia este fin, con consideraciones especiales 

cuando se trata de contextos vulnerables. Una de las formas de empoderar a los padres en estos 

casos es mediante el involucramiento de los niños en las conversaciones, dado que en estas 

interacciones se mejoran las habilidades del lenguaje y cognitivas de los niños (Föster y Rojas 

Barahona, 2014, p. 478). Nótese que es una acción sencilla, pero que implica el reconocimiento 

familiar de esta cuestión y, en especial, de la relevancia de dicha interacción con el niño desde 

una temprana edad para mejorar sus competencias asociadas a la alfabetización. 

 Naturalmente, los programas de alfabetización temprana deben ser culturalmente 

sensibles y, a la vez, asociados a la intervención centrada en familias. Así, el empoderamiento de 

los padres pasaría por el hecho de escuchar las necesidades de la familia y considerar sus 

prioridades, todo a favor de la mejor interacción y desarrollo del niño (Luterman, 2009, p. 93). 

Así, un programa de este estilo no necesariamente deberá delegar plenas responsabilidades en los 

padres para alcanzar el empoderamiento; solo debe tenerlos en cuenta e incluirlos en el panorama 

interventor.  

 El tercer punto de reflexión parte de la asignatura «Atención temprana y estimulación 

temprana». El principal elemento diferenciador de los programas de alfabetización temprana 

culturalmente sensibles radica en la personalización de las estrategias a la realidad de las familias 

y los niños. De ahí que sea fundamental reconocer sus necesidades y preocupaciones. Para ello 

se puede hacer uso de las entrevistas basadas en rutinas que, entre otras cosas, dan gran 

importancia a la determinación de dichas preocupaciones familiares (Atención Temprana 

centrada en la familia, 2015, 3m0s). Esto ayudaría a que los programas de alfabetización 
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temprana puedan direccionarse concretamente a familias con necesidades especiales que ni 

siquiera pudieran ser atendidas con efectividad con un programa sensible como estos. 

 Una vez que se conozcan los requerimientos básicos de la familia, la atención y 

estimulación temprana del niño para su alfabetización culturalmente sensible requerirá de 

concretar puntos en común respecto a un modelo de atención temprana. Es ahí donde se pueden 

considerar dimensiones como el niño como aprendiz activo, el aprendizaje en realidades 

naturales, el desarrollo mediante actividades funcionales y motivadoras, refuerzos naturales, 

reciprocidad con la familia, entre otros (Perpiñán Guerras, 2018, pp. 21-22). Es decir, se debe 

modelar el programa de alfabetización temprana a un modelo interactivo entre el niño y su 

entorno de aprendizaje. 

 La relación familia-niño es lo principal que se debe analizar. En concreto, se debe tener 

en cuenta las rutinas que generan implicación del niño con la familia, las cosas que el menor 

puede hacer de forma autónoma y la dinámica comunicativa entre el niño y los demás (Atención 

Temprana centrada en la familia, 2015, 3m51s). Con esto, no solo se tendría un programa de 

alfabetización temprana culturalmente sensible basado en el empoderamiento de la familia, sino 

también un compendio de estrategias donde el niño sea el elemento activo al cual se le daría 

primordial atención para la adquisición de competencias y habilidades. 

 El cuarto punto de reflexión lo ofrece la perspectiva de la asignatura «Desarrollo del 

lenguaje y alfabetización inicial», la cual posee especial relevancia para este caso en donde se 

trabaja con programas de alfabetización temprana. En esta área, un aspecto clave es el conocido 

como madurez escolar. Según Milicic (2023), a partir de lo presentado por Condemarín y otros 

(2003), la madurez escolar permite que un niño afronte el aprendizaje de manera adecuada, esto 

gracias a su correcto desarrollo en lo físico, mental y social (p. 6). Así, la efectividad del 
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programa de alfabetización culturalmente sensible dependerá, aparte de su capacidad para 

ajustarse a la realidad del niño y su contexto de desarrollo, del propio estado de bienestar del 

menor. 

 Una de las maneras de potenciar la alfabetización temprana y el desarrollo del lenguaje 

mediante estos programas sensibles sería llevando el modelo prosocial de sala de clases al 

entorno familiar, lo que sería una especie de «puerta» al empoderamiento de los padres a su 

responsabilidad para con la educación del niño. Debe recordarse que esto implica que el 

profesional sea socioemocionalmente competente y que sea capaz de construir un clima positivo 

para el niño (Milicic y López de Lérida, s.f., p. 8). Esta habilidad deberá transmitirse (con sus 

evidentes limitaciones y salvedades) a los padres de familia, de tal forma que estos desarrollen 

sus propias competencias socioemocionales y sean capaces de generar un ambiente positivo y 

adecuado para la alfabetización temprana del niño. 

 Ahora, ese desarrollo del lenguaje y alfabetización temprana que se daría en cualquier 

programa culturalmente sensible debe partir del respeto de la esencia étnica de las familias y del 

estudiante (Sáez Vega, 2018, p. 51), lo cual permita la congruencia entre lo que se desea enseñar 

y la utilidad de ese aprendizaje para los niños. Esto no es sencillo de alcanzar, por lo que puede 

verse como un reto en esta clase de programas. No obstante, tener en consideración el fondo 

cultural de las familias facilitaría su empoderamiento para el alcance de una mayor efectividad 

en la alfabetización temprana de los niños. 

 El quinto y último punto de análisis se enfoca en la asignatura de «Programas y enfoques 

de trabajo con familias». En este caso, al ser los programas de alfabetización temprana basados 

en el empoderamiento familiar, tiene sentido que se aborde el tema bajo esta cátedra. No 

obstante, el trabajo con familias en este caso no debe seguir enfoques tradicionales. Por el 
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contrario, es necesario que se dé un trabajo basado en un enfoque de aprendizaje vanguardista, 

de tal manera que se aleje el enfoque pasivo del niño de la ecuación (Woolfolk, 2006, p. 340). 

Este sería uno de los principales elementos que se deberá tener en cuenta en cualquier programa 

de alfabetización temprana culturalmente sensible basado en familias. 

 En trabajos como el de Guidali (2014) se aseveró que en programas y enfoques de 

trabajos con las familias es necesario incluir a estas cuando se trata de entornos vulnerables y se 

requiere aplicar programas de alfabetización temprana (p. 89). Con ello, según los resultados de 

dicho trabajo, se consigue una mayor democratización cultural del aprendizaje y se da mayor 

cabida a las familias para que asuman un rol activo en el aprendizaje de los niños. En este 

sentido, el programa de alfabetización temprana deberá tener siempre presente el trabajo con 

familia bajo la corriente operativa de lo culturalmente sensible y el empoderamiento de los 

padres de cara a la educación de sus hijos. 

 Con todo lo reflexionado previamente, es posible consolidar la idea de que con un 

programa de alfabetización temprana que se asiente en los rasgos de lo culturalmente sensible y 

del empoderamiento familiar, se podría alcanzar un aprendizaje permanente del niño. Esto sería 

de tal manera porque se establecerían condiciones de alfabetización que ya no dependerían 

únicamente de la educación temprana en instituciones oficiales; también se daría un aprendizaje 

activo, personalizado y constante en el entorno del niño, lo que minimizaría los períodos de no 

aprendizaje en las etapas tempranas del desarrollo del menor. Por supuesto, esto implicaría un 

aprendizaje de competencias y habilidades prelectoras, de tal forma que el niño consolide las 

bases para adquirir el conocimiento completo respecto a dicha competencia cuando logre 

ingresar, en su debido tiempo, a los espacios de aprendizaje comunes (los centros de educación 

inicial, por ejemplo). 
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 El aprendizaje continuo no debe ser visto como una cuestión netamente asociada a la 

alfabetización temprana, más allá que ese sea el tema base de todo este trabajo. En general, el 

aprendizaje permanente debe ser una meta a alcanzar para cada grupo familiar con niños en etapa 

de primera infancia, de tal manera que se maximicen sus posibilidades de rendir 

competentemente en el entorno escolar. Es por ello que el rol de la familia adquiere especial 

interés en estos casos, al mismo tiempo que la sensibilización cultural se erige como fundamental 

para que estas familias puedan sentirse empoderadas y nunca excluidas del proceso de 

enseñanza-aprendizaje temprano de sus niños. 

 No obstante, debe recordarse que los programas de alfabetización culturalmente sensibles 

dependen de profesionales competentes, recursos suficientes y disposición ministerial para que 

su aplicación sea efectiva. De nada serviría un programa perfectamente diseñado si en la práctica 

no se conseguirían resultados plenos. De ahí que el diseño de estos deba ser tenido en cuenta con 

tanta importancia como su propia aplicación. De ello dependerá el verdadero empoderamiento de 

las familias y la consolidación de ambientes de aprendizaje continuados para los niños en su 

etapa de adquisición de conocimientos y habilidades temprana. 

 En conclusión, se logró reflexionar de forma amplia sobre la importancia de los 

programas de alfabetización temprana culturalmente sensibles y el rol de las familias 

empoderadas en estos para el aprendizaje continuo de los niños. Se demostró, bajo la perspectiva 

reflexiva de las cinco asignaciones básicas, que el diseño y aplicación de esta clase de programas 

es perfectamente plausible siempre y cuando se tenga en consideración el estado actual del 

desarrollo de los niños y su bienestar, se tenga en cuenta las necesidades de la familia y su 

contexto sociocultural, se trabaje por una estimulación temprana desde el núcleo familiar, se 
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diseñen programas y enfoques con familias, y se tengan presentes las teorías y elementos clave 

en el desarrollo del lenguaje y la alfabetización inicial.  

 Por supuesto, todas estas consideraciones no serán los elementos últimos para la 

superación de todos los obstáculos que se puedan presentar, y es ahí donde el compromiso con la 

sensibilización cultural y las competencias profesionales tendrá un mayor impacto. La ejecución 

será esencial en todos los casos, y es donde los profesionales de educación, especialistas en el 

desarrollo temprano y la educación infantil, podrán propiciar un mayor impacto positivo. 
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